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posición más alta en el 

reino que cualquiera de los 

otros nobles. Presumía que 

era el único que había sido 

invitado a almorzar con el 

rey y la reina. Pero lo creas 

o no, nada de esto parece 

satisfacer a Amán mientras 

siga viviendo Mardoqueo.  

Y luego una cosa muy mala 

pasó. "Entonces Zeres, la 

esposa de Amán, y todos 

sus amigos tuvieron una 

idea" (Ester 5:14 NVI) 

"¡Cuélgalo!", dijeron. "No 

esperes hasta el día 13 del 

mes 12. Ordena que se 

construya una estaca, ha-

bla con el rey.  Así podrás ir 

a la cena con el rey y la 

reina como un hombre fe-

liz".  Amán pensó que era 

una gran idea y ¡se está 

preparando para tener todo 

lo listo esta noche!  

 

 

Reportando desde Susa: 

Fortaleza del Imperio Persa 

¡Extra! ¡Extra! Entérate 

de todos los detalles. 

¡Lo último que reportamos 

acerca de la reina Ester, es 

que ella había aceptado ir, 

sin invitación, a ver al rey - 

incluso si eso significaba 

que ella debía morir.  

La reina Ester, junto con 

todos los judíos en Susa, 

ha estado ayunando duran-

te tres días. Ella también 

ha estado orando al único y 

verdadero Dios. "Al tercer 

día, Ester vistió su traje real 

y se paró en la parte inte-

rior del palacio, frente al 

corredor del salón del 

rey" (Ester 5: 1 NVI). El rey 

estaba sentado en su 

trono, frente a la entrada, y 

cuando miró hacia el patio 

vio a la reina Ester que es-

taba allí. Recuerden, esto 

podría haber sido causa de 

muerte para la reina. Pero, 

debido a que el corazón del 

rey está en las manos del 

Señor, como los canales de 

agua, "cuando vio a la reina 

Ester, se alegro y le exten-

dió el cetro de oro. Ester 

entró a la habitación, se 

acercó y tocó la punta de 

su cetro." (Ester 5: 2 NVI). 

 El rey no estaba enojado 

con la reina Ester en abso-

luto. Él le preguntó: ”¿Qué 

te molesta reina Ester? 

¿Qué quieres pedirme? Te 

daré hasta la mitad de mi 

reino si me lo pides". ¡Pero 

todo lo que la reina pidió 

fue que el rey y Amán asis-

tieran a una cena esta no-

che!  

¿Te imaginas? La reina 

Esther no ha comido por 

tres días, ¡pero ella ha pre-

parado la cena para el rey y 

para Amán!  

¡Al rey le encantó la idea! Él 

y Amán asistieron. Mientras 

estaban allí, el rey volvió a 

preguntar a la reina Ester si 

necesitaba algo. Ella sigue 

sin decirle al rey, pero lo 

que si hizo fue volverlos a 

invitar a cenar al día si-

guiente.  La reina Esther 

contestará la pregunta del 

rey ahí.  

Desde entonces,  sólo he-

mos escuchado que Amán 

alardea: " Amán salió ese 

día del palacio del rey muy 

feliz y de buen hu-

mor" (Ester 5: 9 NVI). Pero 

adivinen quien no lo saludo 

ni se inclinó ante él en la 

puerta del palacio… 

¡Mardoqueo! Amán estaba 

furioso pero se controló a sí 

mismo.  

Cuando Amán llegó a su 

casa, juntó a su familia y 

amigos. Ahí comenzó a pre-

sumir cuántos hijos tenía. 

También lo rico que era. Él 

se jactaba de que tenía una 
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 Después de ayunar y orar, 

la reina Ester valientemente 

se presentó ante el rey  

 El rey se alegró de ver a la 

reina Ester  

 Ester esperó en el tiempo 

de Dios para hablar con el 

rey  

 El orgullo y la ira de Amán 

lo llevaron a planear la 

muerte de Mardoqueo, 

incluso antes de la hora 

señalada. 



¿Alguna vez has estado 

enojado? ¡Creo que todos 

nosotros probablemente 

deberíamos levantar nues-

tras manos! ¿Sabes lo que 

dice la Biblia acerca de la 

ira? Hablamos un poco sobre 

ella hace un par de semanas.  

Mateo 5:22 (MSG) dice: 

"Pero, ahora yo les digo que 

todo el que se enoje con su 

hermano o hermana es cul-

pable de asesinato".  El ase-

sinar comienza como ira y 

odio dentro de nosotros y 

crece y crece hasta convertir-

se en algo que nosotros nun-

ca hubiéramos esperado. 

(Platiquen sobre la historia 

de Caín y Abel en Génesis 4) 

¿Sabías que es posible estar 

enojado y no pecar? La Escri-

tura dice: "Cuando estes 

enojado, no peques.  No de-

jes que el sol se ponga sobre 

tu enojo. No le des al diablo 

una oportunidad." Jesús fue 

un ejemplo perfecto de la ira 

sin pecado (Mira Juan 2). 

 La ira proviene de nosotros 

tratando de tener el control 

en lugar de confiar en Dios 

con lo que sucede en nues-

tras vidas. Cuando te das 

cuenta que estás sintiendo 

enojo, toma este consejo. 

"Abandonen toda amargura, 

ira y enojo, gritos y calum-

nias, y toda forma de malicia. 

Más bien, sean bondadosos 

y compasivos unos con otros, 

y perdónense mutuamente, 

así como Dios los perdonó a 

ustedes en Cristo." (Efesios 

4: 31-32 NVI). ¿Cómo Dios te 

perdonó? ¡Él envió a su Hijo 

unigénito para morir por ti!  

bién cuando Él quiere que lo 

hagas, es muy importante. 

Ester estaba dispuesta en 

confiar en Dios y esperar. Así, 

cuando el rey le pregunta a la 

reina por segunda vez, "¿Qué 

te pasa, reina Ester? ¿Cuál 

es tu petición? ¡Aun cuando 

fuera la mitad del reino, te lo 

concedería!" la reina invita al 

rey Asuero y Amán a otra 

¿Por qué la reina Ester habrá 

preparado una cena o espe-

rado hasta el día siguiente 

para otra cena cuando ya 

sabía que quería decirle al 

rey? Durante sus tres días de 

ayuno y oración, ella se cen-

tró en Dios - y en Su plan. 

Esperar en el tiempo de Dios, 

para hacer no sólo lo que Él 

quiere que hagas, sino tam-

cena. "Ester podría haber 

dicho todo el primer día, pero 

ella está confiando en el 

tiempo de Dios. Así es que 

dice, "Hay algo que quiero 

decirte, pero quiero esperar 

hasta mañana. 'Por alguna 

razón, como pronto aprende-

remos, el tiempo de Dios 

requiere un día más." * (Lee 

Isaías 40:31)  

¿ Q u é  e s t á  m a l  d e  t e n e r  i r a ?   

T r a s  B a m b a l i n a s  

H o j a  3  

hacerlo. 

 Ven a Él, creyendo que Él 

te ama y que Él hizo un 

camino para que seas libre 

del pecado. Él envió a su 

Hijo unigénito. Dale a Él tu 

vida y síguele. ¿Sabes que 

pasa cuando esperas en 

Él? Mira nuestro versículo 

para memorizar, Isaías 

40:31. Tenemos "nuevas 

fuerzas" para las cosas que 

Dios quiere que hagamos. 

¿Qué otra cosa? Nosotros 

tendremos alas como las 

águilas y veremos cosas 

que no podríamos haber 

visto antes. También va-

mos a ser capaces de co-

rrer sin fatigarnos y 

¡caminar sin cansarnos! 

¿No suena maravilloso? 

¿Cómo es posible? Esto 

para cuando esperamos en 

Dios. Cuando confiamos en 

Su tiempo y Su plan, a pe-

sar de que no entendamos 

cómo podría funcionar. ¿No 

te encantaría tener esto en 

tu vida?  

Ester era una mujer valien-

te. Tenía miedo al principio, 

pero había aprendido bien 

de su primo Mardoqueo. 

Ella oró, ayunó y esperó en 

Dios. ¿Qué hay de ti? ¿Eres 

valiente? Incluso si no tie-

nes familiares que te ense-

ñen acerca de Dios, tú es-

tás aquí, aprendiendo. 

¿Quieres orar? ¿Esperarás 

en lo que tiene Dios para 

ti? 

 Tal vez no conoces real-

mente a Dios, pero puedes 

D e l  e d i t o r  

Pero los que 

confían en 

el Señor renovarán 

sus fuerzas; 

volarán como las 

águilas: correrán y 

no se fatigarán, 

caminarán y no se 

cansarán. 

 Isaías 40:31  

L a  P r e n s a  P e r s a  

Pero yo les digo que 

cualquiera que se enoje 

con su hermano, será con-

denado . Mateo 5:22 

*  Swindoll, Charles R.  A 

Woman of Strength and 

Dignity: Esther.  Nashville: 

Word Publishing, 1997. 



Actividades para aprender el versículo de memoria: Isaías 40:31  

 Juego de etiquetas, como "Tiburones y pececitos", pero lo llamarán "Águilas 

y ratones".  

 Hacer águilas de origami.  

 Imprime hojas para colorear que incluyen el versículo de memoria.  

A c t i v i d a d e s  

Para los alumnos mayores: Discutan lo que es esperar en Dios. ¿Acaso Ester se sentó con 

los brazos cruzados? (Piensen en la cena que sirvió)  Aún tenemos que ver los resultados 

completos de la dependencia de Esther en Dios, así que hablen de la incertidumbre del 

futuro, al estar completamente cierto que Dios está en control.  Comparen esto con He-

breos 11: 1.  

A l g o  p a r a  p e n s a r  

H o j a  4  V o l u m e n  1 ,  E d i c i ó n  6  

En tus preceptos 

medito, y pongo 

mis ojos en tus 

sendas.  

Salmos 119: 15  

En mi corazón atesoro tus dichos 

    para no pecar contra ti  

Salmos 119:11 

 Utilicen los cetros de oro que hicieron la semana pasada y actúen la lec-

ción.  

 Haz títeres para cada personaje de la historia. Anima a tus estudiantes a 

recrear la historia.  

 Siéntense para la refrigerio. Utiliza tarjetas con los nombres de tus estudiantes y el 

versículo de memoria.  

 Utiliza cajas de zapatos y haz dioramas de cómo te imaginas era la sala donde se en-

contraba el trono. Asegúrate de incluir figuras de la reina Ester y el rey Asuero. 

 Haz bocadillos águila. Apila un bombón de coco en la parte superior de una galleta de 

chocolate y crema. Inserta una nuez para la nariz y pinta sus ojos  

M a n u a l i d a d e s  

Los que esperan 

en Jehová... 

S i g u i e n t e  E d i c i ó n :  

E s t e r  6 : 1 - 14  


